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El incendio ataca el puerto chileno de Valparaíso.
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Presenta su sentido pésame a los familiares de los difuntos

El Papa comparte la "angustia" de los damnificados de Valparaíso

El cardenal Ezzati también se suma a la solidaridad con los afectados

Redacción, 14 de abril de 2014 a las 10:12
 El único poder que tiene Jesús clavado en la cruz es el poder de su amor
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El Papa Francisco expresó su solidaridad y cercanía espiritual a las víctimas del incendio que afecta a Valparaíso (Chile), que hasta el momento ha dejado doce fallecidos y 10.000 personas evacuadas debido a que el fuego ha destruido unas 2.000 viviendas.

"Ante la triste noticia del terrible incendio que está afectando a la ciudad de Valparaíso, el Papa Francisco desea expresar su cercanía espiritual a todos sus habitantes, ofreciendo sufragios por los fallecidos en este grave desastre, al mismo tiempo que comparte la angustia de cuantos han perdido sus hogares y sus bienes", expresa el telegrama enviado por el Secretario de Estado Vaticano, Cardenal Pietro Parolin, al Obispo de Valparaíso, Mons. Gonzalo Duarte García de Cortázar.

En el texto, el Santo Padre sostiene también "con su plegaria los esfuerzos de los equipos de socorro" y "ruega a las autoridades y a todo el pueblo que no decaigan en su ánimo frente a la adversidad, para que con espíritu de solidaridad y caridad fraterna llegue a todos los afectados la ayuda necesaria".

Asimismo, transmite a los familiares de los difuntos el más sentido pésame de su santidad y expresa "a los heridos y damnificados su paterna solicitud".

Finalmente, el Papa Francisco "imparte una especial bendición apostólica, como signo de afecto a todos los chilenos".

Cardenal Ezzati
(Medios Santiago de Chile).- La Catedral Metropolitana se llenó de fieles que con sus ramos recordaban la entrada de Jesús en Jerusalén. La celebración comenzó en la puerta principal del templo donde se bendijeron los ramos y se inició la procesión hasta el altar. Antes de partir, el Arzobispo de Santiago, cardenal Ricardo Ezzati, explicó que con sus ramos cada uno proclamaba que Cristo es el rey de su vida y que estaba dispuesto a acompañarlo para que su Reino brille en nuestra ciudad.

En el inicio de la Semana Santa, marcado por el Domingo de Ramos, el cardenal Ezzati hizo un llamado a solidarizar tanto con los damnificados por el terremoto en el norte de nuestro país, como también por el reciente incendio en Valparaíso que hasta el momento ha dejado 12 personas fallecidas y miles de damnificados. "Esta Semana Santa nos encuentra enfrentando muchos dolores -reflexionó-. Hace pocas semanas hemos visto que hermanos del norte han sufrido los efectos del terremoto y ayer se nos conmovió profundamente el corazón al ver el desastre que ha dejado el incendio que afecta a muchas familias y deja varios muertos en Valparaíso. Estos dos acontecimientos nos inviten a vivir la Semana Santa con mayor intensidad -continuó-, haciendo presente en nuestra propia vida y en nuestra solidaridad el misterio de Semana Santa, de Cristo que se da enteramente para que tengamos vida". A continuación enfatizó lo importante de ofrecer algo de nosotros mismos al que sufre y de dar hasta que duela, como decía san Alberto Hurtado.

El Arzobispo en su homilía sostuvo que Semana Santa era una ocasión privilegiada para encontrarse con Jesús y tomar conciencia de nuestra vocación de discípulos y misioneros en medio de este mundo. Específicamente la celebración de Domingo de Ramos, la entrada de Jesús en Jerusalén aclamado por su pueblo, no se trata solo de una conmemoración histórica, explicó, "el Señor hoy y siempre quiere entrar en nuestra ciudad, en nuestras historias personales y colectivas". Luego se preguntó cuántas veces Jesús ha querido penetrar en nuestra ciudad y nosotros no hemos querido, pues creemos que se puede construir la historia fuera de Dios. Allí es cuando se genera la división, amargura y guerra, aseguró. "Nosotros que hemos venido a aclamarlo con ramos estamos llamados a ser su presencia en medio de la ciudad", continuó.

"La misión territorial que hemos emprendido quiere hacer presente en nuestra ciudad la presencia salvadora de Jesús y su mensaje de vida, de reconciliación, de paz, de acogida a todos, especialmente, a los más pobres y necesitados", añadió el Arzobispo, para luego invitar a los asistentes a salir de sus parroquias con el fin de entrar, como Jesús, en la ciudad para ofrecer la salvación que El nos trae. "Seamos cristianos valientes que tienen conciencia de su vocación y confianza en la infinita potencia de la palabra de Dios", puntualizó.

Entregar la vida
"El relato de la pasión nos indica la metodología con la que los cristianos estamos llamados a estar presentes en la ciudad para aclamar en la vida de todos los días que Jesús es el Señor", mencionó. Ella es la entrega de sí mismo con amor, injertando su propia vida en la nuestra, añadió. Ahondando en este tema, indicó que el único poder que tiene Jesús clavado en la cruz es el poder de su amor. El mundo lo salvamos no por nuestra fuerza, sino por nuestra entrega a los demás, aseguró a los fieles.

Finalmente recordó el llamado del Papa a acercarse al sacramento de la reconciliación para pasar de la muerte a la vida, dijo, especialmente durante esta Semana Santa.

 

